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El 24 de agosto se celebra el Día Internacional de los Parques Nacionales. La fecha recuerda la
importancia de mantener intactas áreas que albergan paisajes únicos, biodiversidad asombrosa y servicios
ecosistémicos de los que dependen la provisión de agua limpia, el aire fresco, la polinización de alimentos
y la captura de gases de efecto invernadero.

Aunque en Latinoamérica los parques nacionales son una de las categorías más altas de protección dentro
de los sistemas de áreas protegidas nacionales, enfrentan todo tipo de amenazas. El avance de la
deforestación, la minería ilegal e informal y la expansión de la industria petrolera son tres de ellas.



El Parque Nacional Natural La Paya fue creado en 1984. Foto: cortesía Cristhian Alfonso Pimiento/Parques Nacionales

En el Parque Nacional Natural La Paya, en Putumayo, el extremo sur de Colombia, la ganadería ilegal,
cultivos de coca y la presencia de grupos armados ilegales han provocado la pérdida de bosques en una
zona clave para la conectividad entre el Escudo Guayanés, la Amazonía y Los Andes.

En el Parque Nacional Islote Lobos, en Río Negro, el noreste de la Patagonia argentina, la construcción
de un oleoducto y una terminal de exportación petrolera preocupa por los antecedentes de
derrames de petróleo que ha habido en el país. Un vertimiento podría llegar en menos de un día a sitios de
anidación y de reproducción de fauna marina.



El punto más septentrional de anidación de los pingüinos de Magallanés (Spheniscus magellanicus) está en Islote Lobos. Foto: cortesía
Parques Nacionales

En el Parque Nacional Bahuaja Sonene, entre Puno y Madre de Dios, en el sur de Perú, la minería ilegal e
informal acecha al parque. Aunque se logró detener la actividad al interior del área protegida, la
actividad se expande en la zona de amortiguamiento y los ríos que la rodean.

Mongabay Latam habló con especialistas y conocedores de las tres áreas para entender mejor qué está
en juego y las soluciones que plantean.

Colombia: la deforestación pone en riesgo la
conectividad del Parque Nacional La Paya



El grupo armado ilegal Comandos de la Frontera apareció en un recorrido periodístico de La Silla Vacía y Mongabay Latam que visitaron
la zona del Parque La Paya en 2023. Foto: Santiago Rodríguez

El Parque Nacional Natural La Paya está en el extremo sur de Colombia, en la triple frontera con Ecuador y
Perú. La zona es tan biodiversa que los otros dos países también tienen áreas protegidas en sus límites.
Sin embargo, este es considerado por muchas autoridades y expertos el punto fronterizo más conflictivo
de la cuenca amazónica. La expansión de la ganadería ilegal, los cultivos de coca y las carreteras
ilegales están destruyendo los bosques de La Paya, de acuerdo con Julia Miranda, quien dirigió Parques
Nacionales de Colombia entre 2004 y 2020.

Entre 2013 y 2023, el parque perdió 8759 hectáreas de bosque, según el más reciente informe de la
iniciativa Parques Cómo Vamos. Esta pérdida convirtió a La Paya en la quinta área protegida más
deforestada del país.

La deforestación continuó en 2024, año en el que se perdieron 459 hectáreas adicionales de bosque,
según datos del Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales (IDEAM) de Colombia,
enviados a Mongabay Latam por Rodrigo Botero, director de la Fundación para la Conservación y el

https://parquescomovamos.com/wp-content/uploads/2024/10/Informe-2024-PNCV-Parques-Nacionales-Como-Vamos.pdf


Desarrollo Sostenible (FCDS). En 2025, 433 hectáreas más fueron deforestadas. Es decir, 892 hectáreas
en esos dos años.

El pueblo indígena siona es uno de los que habita el Parque Nacional Natural La Paya. Foto: cortesía Cristhian Alfonso Pimiento/Parques
Nacionales

“Se perdieron zonas que habían sido restauradas durante las últimas dos décadas, que son críticas en la
recuperación de la conectividad del parque”, señala Botero.

La exdirectora detalla que detrás de la tala no solo hay campesinos que amplían sus asentamientos y
potreros. Asegura que también hay grupos armados ilegales que controlan buena parte de esos
territorios. Botero añade que el parque “ha sido epicentro de la disputa entre las facciones disidentes de
los Comandos de la Frontera y el Estado Mayor Central, con graves implicaciones sobre las poblaciones
locales”.

Para el director de FCDS, el mayor impacto de la deforestación es la pérdida de conectividad, “la
principal función de La Paya”. Explica que es un paisaje que conecta al noreste con el Parque Nacional



Serranía de Chiribiquete, mientras que al sur conecta con el Parque Nacional Güeppí-Sekime, en Perú, y la
Reserva de Producción de Fauna de Cuyabeno, en Ecuador.

Un asentamiento dentro del Parque Nacional La Paya, Colombia. Foto: cortesía Amazon Watch

“La gran biodiversidad que se mueve entre Los Andes, el Escudo Guayanés y la depresión del Napo está
siendo seriamente afectada por este proceso de deforestación”, dice Botero.

La pérdida de bosque también amenaza la gobernabilidad, tanto de Parques Nacionales como de
los gobiernos indígenas, de acuerdo con Miranda. “Los grupos ilegales imponen sus actividades ilícitas y
afectan la vida tranquila de las comunidades indígenas”, se lamenta. Las comunidades siona, que
dependen del bosque para obtener alimentos y medicina ancestral, han rechazado las economías ilícitas,
asegura la exdirectora y hasta hace poco congresista.

Para la exfuncionaria, revertir la tendencia depende de una decisión política de hacer control
territorial. Frente al mal recuerdo que quedó en La Paya tras la operación militar Artemisa de 2019
contra la deforestación, por su nivel de violencia, Miranda recomienda que se establezcan mesas de
diálogo encaminadas a que se cumpla el Acuerdo de Paz, que estableció rutas de reubicación para las
familias asentadas en parques antes de 2016.



Argentina: una terminal de exportación petrolera
amenaza al Parque Nacional Islote Lobos

Punta Colorada, donde se planifica instalar el proyecto de exportación petrolera. Foto: cortesía Luciano Cutrera

Al Parque Nacional Islote Lobos y a Punta Colorada, donde se tiene planificado construir la terminal de
exportación petrolera Vaca Muerta Oil, los separan cerca de 10 kilómetros. Un derrame de petróleo
podría alcanzar la zona, en la costa oeste del Golfo San Matías, provincia de Río Negro, Argentina, en un
plazo de entre seis y 12 horas bajo ciertos escenarios de viento, según un modelado de Wildlife
Conservation Society (WCS) Argentina.

“Diez kilómetros pareciera ser una distancia razonable en tierra, pero ecológicamente eso no sirve de
nada, porque cualquier derrame de petróleo se va a desplazar sobre el agua siguiendo las
corrientes, las mareas y los vientos”, explica Raquel Perier, bióloga marina e integrante de la Multisectorial
de Defensa del Golfo.



El área protegida es un pequeño archipiélago costero. Alberga una importante diversidad de aves
marinas y costeras, incluyendo migratorias. También acoge un importante apostadero de lobos marinos
(Otaria flavescens) y la colonia de pingüinos de Magallanes (Spheniscus magellanicus) más septentrional
del mundo, de acuerdo con la información oficial del parque.

Islote Lobos es un importante apostadero de los lobos marinos. Foto: cortesía Parques Nacionales

“Esta colonia se comenzó a formar en la década de 1990 y actualmente reúne a miles de parejas de
pingüinos”, cuenta la especialista. Los islotes y las zonas intermareales funcionan como área de
nidificación, descanso y alimentación, añade. La colonia de pingüinos se concentra entre septiembre y
enero.

La forma del Golfo San Matías agrava los impactos de un posible vertimiento, de acuerdo con la
especialista. “Es como una olla, con profundidades centrales mayores que su plataforma adyacente”,



señala. Esa configuración hace que el agua recircule dentro del golfo durante meses en lugar de
dispersarse hacia el mar abierto, explica.

De suceder un vertimiento, el petróleo podría alterar el aislamiento térmico del plumaje de estas
aves, que además podrían ingerirlo cuando se acicalan, indica Perier. Otro impacto sería el que
ocasionarían los hidrocarburos al adherirse a los sedimentos intermareales, prolongando su presencia más
allá de las manchas visibles en la superficie del agua.

La sociedad civil de Río Negro se manifiesta contra la construcción de la terminal petrolera. Foto: cortesía Luciano Cutrera

Desde 1990, la ley provincial 3308 prohibía toda actividad hidrocarburífera y de infraestructura portuaria
en el Golfo San Matías. En 2022, la legislatura de Río Negro modificó la norma y habilitó el transporte y
la construcción portuaria para exportación de petróleo y gas.

La construcción del proyecto Vaca Muerta Oil Sur ya arrancó. Consiste en un oleoducto que
comienza en Vaca Muerta, provincia de Neuquén, y llega hasta Punta Colorada. Perier, como parte de la
Multisectorial de Defensa del Golfo, denuncia que las audiencias públicas del proyecto no garantizaron



participación ciudadana real.

Aunque las autoridades dicen que tienen planes de contingencia, la bióloga marina se muestra
desconfiada. “A unos kilómetros de nosotros, en Catriel, un pequeño derrame lo pararon con una pileta de
plástico”, relata.

El Parque Nacional Islote Lobos, en el Golfo San Matías, es un punto clave en biodiversidad. Foto: cortesía Luciano Cutrera

Perier también cuestiona la ausencia de un análisis de impactos acumulativos sobre el conjunto del
golfo, que incluye proyectos de exportación de gas natural en Bahía San Antonio y Caleta de los Loros,
otras dos áreas naturales protegidas de la misma costa.

“Cada vez más gente se nos está acercando y viendo la posibilidad de quedarnos sin un golfo azul por
siempre”, dice. Y concluye: “No está dicho nada hasta la última palabra y mientras tanto seguimos
resistiendo”.



Perú: la minería ilegal presiona la zona de
amortiguamiento del Parque Nacional Bahuaja Sonene

Garza blanca vuela en el Parque Nacional Bahuaja Sonene. Foto: obtenida por Mongabay Latam

La minería ilegal e informal ha afectado 5680 hectáreas del Parque Nacional Bahuaja Sonene y su
zona de amortiguamiento hasta el segundo trimestre de 2026, según datos de Amazon Mining Watch.
Un guardaparques que prefiere proteger su identidad por seguridad envió un mapa oficial a Mongabay
Latam y explicó que la información de Amazon Mining Watch incluye la zona de amortiguamiento, donde
se realiza gran parte de la actividad ilegal. Asegura que la extracción se logró detener dentro del
parque en 2023.

El ambientalista Pedro Solano no descarta que el área protegida sufra bastante presión a medida que se
incrementa el precio internacional del oro. “Se está convirtiendo en una suerte de zona de guerra”,
afirma. El Bahuaja Sonene, ubicado entre las regiones de Madre de Dios y Puno, colinda con la Reserva



Nacional Tambopata, que acumula casi 29 000 hectáreas afectadas, según Amazon Mining Watch. Esta, a
su vez, colinda con el corredor minero de Madre de Dios, departamento que suma 163 000 hectáreas de
superficie minada, según la misma herramienta.

La línea azul marca el límite del Parque Nacional Bahuaja Sonene. Imagen: obtenida por Mongabay Latam

Entre 2021 y 2023, funcionarios del parque registraron más de 50 puntos de minería ilegal al interior
del área protegida. Los focos estaban en las quebradas Palma Real Grande y Patuyaku, en el sector de
Vigilancia y Control Heath, detalla el guardaparques. “No contábamos con puesto de vigilancia ahí,
entonces el personal no llegaba a hacer los patrullajes”, contextualiza.

Intervenciones conjuntas de la Fiscalía Especializada en Ambiente, la Marina de Guerra y la Policía
Nacional frenaron la extracción ilegal, asegura el guardaparques. Hoy, el parque ya tiene un puesto de
vigilancia permanente en el área.

El Proyecto Mapeo de la Amazonía Andina (MAAP, por sus siglas en inglés) de Amazon Conservation



identificó que, entre 2021 y 2023, 2439 hectáreas fueron deforestadas para la minería en las zonas de
amortiguamiento de las áreas protegidas del sur de Perú. Las más afectadas fueron la Reserva
Nacional Tambopata, Bahuaja Sonene y la Reserva Comunal Amarakaeri, tres áreas contiguas. En el sector
de Bahuaja Sonene hay minería ilegal y en menor medida, en proceso de formalización, de acuerdo con el
guardaparques.

Una nutria gigante (Pteronura brasiliensis) nada en Bahuaja Sonene. Foto: obtenida por Mongabay Latam

Para agosto de 2025, MAAP encontró que parte de la deforestación por minería de oro se mantenía en la
zona de amortiguamiento del Bahuaja Sonene, aunque no ofreció cifras. El proyecto también identificó
al río Inambari como uno de los afectados. En esa cuenca, relata el guardaparques, los mineros llevan
a cabo operaciones con maquinaria pesada, embarcaciones artesanales y campamentos móviles.

Además, el parque sufre impactos indirectos de la minería realizada en otras zonas. El río Tambopata ya
llega con alta sedimentación y con contaminación por mercurio, combustibles y aceites. Esto ha
provocado que la nutria gigante (Pteronura brasiliensis) se aísle, asegura la fuente en el territorio. Las
taricayas (Podocnemis unifilis), por otro lado, han perdido las playas donde anidaban y los peces son cada



vez más vulnerables. Los pobladores de la zona que dependen de la pesca también sufren las
consecuencias.

Según Solano, las interdicciones, que implican destruir maquinaria, generan violencia en la región. A eso
se suma la violencia que ejercen los mineros contra los defensores ambientales. Por eso, cree que se
necesita aplicar una política integral que atienda la pobreza rural y que ofrezca oportunidades
económicas.

*Imagen principal: minería en el río Inambari, en los alrededores del Parque Nacional Bahuaja Sonene,
Perú. Foto: obtenida por Mongabay Latam
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